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R E D A C C I Ó N
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N a d a  de cientos n i m iles 

del fondo de los rq ')tiles.

e
PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN

E N  L A S  P R I N C I P A L E S  L I B R E R I A S

M ás escuelas y  canales 

q u e  toros y  generales.

O

Ut
L a s  einiirosas ferroviarias 

te n d rá n  censuras diarias.

A CORllESPONSALES Y VENDEDORES

2 5  N ú m e r o s , S 'S O  p ese ta s .

M á s p a n  y  m ás azadones 

que fusiles y  cañones.

A - " ’

Ai; A S
A b a jo  las cesantías 

D e  m in istro s  de tres días.

V e  E L  Q U I J O T E  m a d rile ñ o  

todo en em igo  pequeño.

V
Á CORRESPONSALES Y VENDEDORES 

2 5  N ú m e r o s , 2 ^ 5 0  p e s e ta s .

E S T E  P E R I Ó D I C O  SE C O M P R A .  P E R O  NO SE V E N D E
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

Un m es ................... 1 peseta
E N  M A D R I D .........  ̂ » T rim estre . . . 2,50 >

A ño. 10

F U N D A D O R

E D U A R D O  S O J O

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
Un T r im e s tre ..........  êis■c/a.s

E N  P R O V IN C IA S ^  > Sem estre ............  fí ,
> A ñ o ......................1 2  »

LA R E P Ú B L I C A

P a ra  conm em orar él an iversario  de la  proclam ación  
de la  República, hemos puesto  á la  venta el 

11 de F ebrero una m agnífica oleografía , en 
m ás de veinte colores, representando á la  R e ­
púb lica , en busto, de tam año n a tu ra l, al 

precio de V 2b  pesetas p a ra  los corres­
ponsales y  VhO p a r a  el púb lico  en ge­

neral, siendo las dim ensiones de 
la  m ism a  17 x  39.

LA CRISIS OBRERA

E n  la  lie rm o sa re g ió n  a n d a lu za  suenan grito s de 

desesperación y  de m u e rte , que de biera n  p o r lo  m enos 

in q u ie ta rn o s. L o s  obreros, faltos de tra b a jo , reco rren 

las calles p id ie n d o  lim o sn e. L a s  tahonas so n saquea­

das p o r  la.s turbas fam élicas...

¡A h !, el h a m b re  es ta n  m a la  consejera...

Y  el go biern o  sigue encogiéndose de h o m b ro s  ante 

ese trem en do  conflicto, b a u tiza ilo  p o r  los socialistas de 

cátedra con el n o m b re  de la  crisis obrera.

E l  Eeñor m in istro  de la  G o b e rn a ció n , cree c o n ju ra r 

la  catástrofe despachando a lgunos expedientes de obras 

públicas. Y  á esto se re d u ce n  todas las in ic ia tiva s  del 

go biern o . D e  m o d o , q u e  si D io s  n o  lo  re m e d ia , esos 

l'iaceros s in  traba jo  de A n d a lu c ía , están m u y  expues­

tas á m o rirs e  de ham bre .

H a c e n  m a l el S r. Sagasta y  sus com pañeros de 

G abine te  n o  escuchando esos grito s de desesperación 

que vienen de A n d a lu c ía . Recuérdese aquel aviso de 

)»m anarquistas de Je re z. L a  m a n o  que h o y  se extiende 

I n  solicitud de u n a  lim o sn a, p u e d e  m a ñ a n a  alzarse 

; m enazadora. N o ; no es sensato p ro v o c a r á la  catástro­

fe. Y  esa p a siv id a d  de l go b ie rn o , es u n a  ve rd a d e ra  p ro ­

vocación. L a  tem pestad e n g e n d ra  el ra yo . ¡M u c h o  c u i­

dado, señores m iuistros!

L a s  clases acom odada?, toda esa gente del blasón 

y  del d inero , hace ta m bién  com o q u e  n o  se entera de 

la  situación aflictiva  en que se h a lla n  los trabajadores 

andaluces.

M ientras .se abren suscripciones p a ra  a rb itra r  re­

cursos en fa vo r de la  lla m a d a  p e re g rin a ció n  obrera, 

m iles de fam ilias se rau-cien de h a m b re  en A n d a lu c ía .
¡A h ! C o n  los m illonea que v a u  á gastarse en esa r i ­

d ic u la  peregrina! ión , p o d ía  dárseles de co m e r á esos 

ham brien to s. Y  el b u e n  D io s, de q u e  h a b la n  los fra n ­

ceses, agradecería  m ás, seguram ente, q u e  ese dinero, 

dedicado á la  v a iiid a d  católica, s irv ie ra  p a ra  socorrer 

al p ró jim o  necesitado.

L a  situación de A n d a lu c ía , es u n  pe lig ro  pa ra  to ­

dos y  u rg e  que el g o b ie rn o  so preocupo do ella, Y a  lo

G ita n a : — flaca es j í iq u í ,  
u n a  flauta— m ja n d ía ,  
sa n g u iju e la — esp irá b iá  
y  la  le p ra — z a r a p ia .

H o y  m e  p re g u n tó  el fiscal: 

¿ D íg a m e , q u e  es h u jm d ia ’?
•Y y o  le d i je ; -  ¡Joroba!

Y  m iré  á m i g ita n illa .

C A N T A R E S
-  t * t I

T ie n e s  g ita n a  en t u  Jila , 
los defectos á m illares, 

com o e\p>rGnsipio de  u n  pleito 

q u e  toas  son deficu l/aes.

P o r  u n  b u e n  rato, gitana, 

tenido  con  u n  c h a rrá n .  
y o  tengo q u e  d escr ism a rm e  
p á  m a n te n e r tu  cha va l.

¡G ita n illa , m a la  res! 

P o rq u e  n o  te vas á R o m a  

aho ra  q u e  p a g a n  el v ia je  

y  d a n  de co m e r de g o rra .

V e te  g ita n illa  á R o m a , 

y  q u e  te p e rdo n e el papa, 

p o r  si a l v o lv e r  u n a  esquina, 

a llí, de u n  pa lo  te m a ta n .

hem os d ich o , el h a m b re  es m a la  consejera, y  el d a r de 

co m e r al h a m b rie n to  m ás q u é  u n a  o bra  de m is e ric o r­

dia, pue de ser u n a  o bra  de buen g o b ie rn o .

In sistim o s. ¡M u c h o  cu id ado , señores m inistro sl

EL GRAN APÓSTATA
Castelar, el g ra n  apóstata, ha d ir ig id o  u n a  carta á 

sus am igos políticos, aconsejándoles que in g re se n  en 

la  m o n a rq u ía .

H e  a q u í sus palabras:

«Desde m i hogar {Serrano, 44), consagrado á obras lite^ 
rarias y  científicas, d irig iré  votos al cielo para que dure m u­
cho, y  perdure si es preciso, este período de paz con liber­
tad (de armada^, quizá único en nuestros anales, y  se 
cumplan las leyes y  se afiancen las instituciones, bajo cuya 
sombra hemos cosechado tantos (¿tantos?  ¿OuALOS?) progre­
sos. Los dogmatismos intransigentes ya  no prevalecerán 
( ¡ Y  qué lo diga usted!). Si le hubieran dicho á m i genera­
ción cuando peleábamos por la democracia pura, que K.0S- 
sutb había de tí-iunfar bajo los Hapsburgos; que Schurtz, 
bajo los Brandeburgoa: que.M azzini, bajo ios Saboyas; que 
Rosetti, bajo los Hobeuzolieras; que Gambetta couservari.i 
un concordato del imperio, y  arm aría un ejército como nun­
ca lo armó Napoleón el Grande (¡eche usted  nombres!), se h u ­
biera frotado los ojos creyendo que soñaba, como apenas pa­
rece creíble hayamos conseguido la libertad de -creer y  de 
pensar, el Ju ra d o  popular, sufragio universal, ba jó la  di­
nastía de Borbón (¡Claro! ¡Q uién va á creer esas cosas!). Pero 
así lo quisieron la fuerza del movimiento social y  su lógica; 
no h a y más remedio que con ello conformarse, no hay más 
remedió (¡Quedamos enterados!). Se loa más fácilmente que se 
funda la democracia. E l  toque no está en adquirirla, sino en 
conservarla. L a  luz de nuestros ideales fue antes el relám ­
pago; que sea boy el norm al calórico luminoso en que se- 
bañen- el spl y  los astros y  se vivifican todos los seres cria­
dos (¡Poéticos estáis!) Nada de intransigencias. Los partidos, 
y  más ahora, se organizan para una inmanente acción útil, 
y  no para q uisicosas abstractas y  apocalipsis fantásticos. E l  
dogmatismo republicano jamás le im pidió á B r ig íb  ser m i­
nistro con Gladstone y  los wighs, como el dogmatismo socia­
lista no le impíd%_á Chamberlain estar de acuerdo con los 
to rys  (N i ese dogm atism o le im p ed irá  A b a rzu za  ser m in is ­
tro). Se reúnen los individuos en agrupaciones políticas, 
antes que para desertar, para hacer (¿V inero?). L o  que ne­
cesita la patria es que bagamos un pre.supuesto formal bajo 
las dos alas de nuestra paz y  nuestra libertad (¡Eso! ¡Eso!). 
Cooperen ustedes á que lo tengamos, y  no se c u r .n  de vie­
jas y  gastadas chocheces políticas (E s  decir, pónganse uste­
des el m undo por m ontera).

H e m o s  copiado las anteriores palabras p a ra  que 

nuestros lectores ju z g u e n  com o se m erece la  conducta  

del expresidente do la  R e p ú b lic a  española.

E l  S r .  Caste lar d irig e  votos al cielo p a ra  q u e  du re  

m u c h o , y  p e rd u re , si es preciso, la  o b ra  de S a g u n to . 

D io s  y  la  H is to ria  no le  te ngan en cuenta esos votos.

E l  C ongreso v ie n e  presentando estos d ías el aspec­

to de u n  circo  de títeres. L o s  Sres. D .  L u is  F e lip e  A g u i -  

h r a  y  D .  F u la n o  T o rre s , h a n  sido los in icia do re s del 

espectáculo.

D esd e  el p a rtid o  libera l, h a n  saltado hasta el p a r­

tid o  conservador. ¡B uenos acróbatas, esos caballerosl

D espués, los Sres, A b a rz u z a , Celleruelo  y  dem ás po- 

sibilistas de m e n o r cu a n tía , h a n  to m a do  carrera, y  des­

de la  R e p ú b lic a  h a n  saltado hasta la  m o n a rq u ía . S i, lo 

d ich o , el C o ngreso  se h a  c o n ve rtid o  en u u  c irc o  de 

títeres.

H a c e  m u c h o  tie m p o  q u e  ve n im o s  m a ld ic ie n io  la  

co n d u cta  del S r. Castelar y  sus am ig o s. L o s  hechos h a n  

v e n id o  á ciarnos la  ra zó n . Y a  h a n  co n sum ad o  esos se­

ñores el delito de la  apostasía. A llá  ellos. Ju d a s  re d i- 

v iv e  y  se hace fusionista. E s  cosa de darle  el p  ésame á 

la  m o n a rq u ía .

EL TIRO POR LA CULATA
E r a  sesión de im p o rta n c ia , 

según L a  C orrespo n den cia , 
p o rq ue  h a b ía  en a b u n d a n cia  

asuntos de transcendencia.

E l  g o b ie rn o  está e n  u n  brete, 

y  q u ie re n  las m in o ría s  

p o n e r v e rd e  al G a b in e te  

p o r sus m u ch a s tropelías.

Sagasta j uzg a  correcto 

presentar la  d im isió n , 

si n o  vo ta n  el proyecto  

q u e  será su salvación.

Y o  tales cosas oí, 

y  u n  a m ig o , p o r fo rtuna , 

fué á in v ita rm e , y o  accedí, 

y  fu im o s  á u n a  tr ib u n a .

M u c h a  a n im a ció n  h a b ía .

¡Q u é  entnsiasm ol ¡Q u é  ansiedad!

C o m o  q u e  n o  v i  va c ía

Ayuntamiento de Madrid
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£sle es Mbret Preadeelffás Jíació enAlbíánü m ihik, 
j]o r delante Ypor detrás. en m  tarro dejo orna da.

Ctomo estaba medio ético De niño tm Adonis era
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-Mientras,el soldado, San 
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Creció de unmodoincreiMe 
Ypor eso es tan FLEXIBLE.
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A  Cádiz vino este inglés 
Y  se compró un calanés jcasí, casi doncello.
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Mstaporegrínacion \roî  
es contra elliberalisiníj\ como dijo el Madre Fon. 
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sien acabando estacarla 
nolesprem ian su  traición

lino la restauración 
ys e  quedó sin turráu. .

mó un di a la prevenda Para tener mas
de ana cátedra de Hacienda, se encasquetó el garro Pigi
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Uaspues qneáZomUavoÉe EUiambre no tiene espera Se fuma sm gran trabajo Baja lueqa otro escalón M pipsm  eres obrero!
mulos realistas se eniiende. jledanvna cartera. toda la Vuelta de abajo, alista enlalusiún.

Ministro del Exterior 
sus tratados dan horror.

Mientras ríe el Alemán 
Cataluña está sin pan.
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iPor é l crece cada día ' Se alzan las tríbusmorunas Gritaba enlas antesaíasf̂ '
elhambre en Andalucía, jelgasta liempa en tontunas, notasm ibalaspialas.
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Cuando empieza el arbitraje L  a guerra, como se vé 
jen  vez de halas vannotas. se viste de abencerraje, se hizo conmisay café.

F1 dao doh Africano. 
-Mocántesmas cntacasa,  ̂
lien conmigo álafiism gacIlDn Carlos deEorbóíí.

---
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L uego e l  Sultán marragui 
h r e g a la  P achou li.'

SASHÍ Díj-^ i ( A %iB* jTI
' ¿  ■ j In f/í? j n 01 <■ ‘

m i í i í a I I v>vi2
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Lapaz resulta una papa. ■ Otras cosas f e  no digo
^.hv .

L e  dejan apabullado 
Teso ̂

cuando iaUá el embajador.

.E l caerá con la fusión 
Y  acabará en el montón
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Anda ¿Roma¡ego te absolvo! sobrina el último.... jAyuntamiento de Madrid



Don Quijote
n in g u n a  localidad.

N o  faltó n i  u n  d ip u ta d o .

¡C ó m o  estaban los pasillos!

¡S i m e  h a n  d ich o  q u e  h a n  gastado 

cien lib ra s  de azucarillos!

Y o  lo  confieso, ig n o ra n te  

y  s in  m ás antecedente, 

p re g u n té  á  u n  u jie r  galante:

— ¿D e  q u é  tratará  esta gente?

Y  él gra ye , m ás c o n  finura, 

m e  d ijo :— V á  á h a b e r la  m ar.

E s  de la  legislatura 

la  sesión m ás s in g u la r.

P o rq u e  está en la  o rd e n  del d ía , 

según a l M a y o r  o í 

la  crisis de A n d a lu c ía  

y  el conñicto  m a rro q u í; 

la explo sió n  del M a ch ich a co )  
la salida del trig u e ro , 

y  el acta de C u rru ta c o  

q u e  la  im p u g n a rá  R o m e ro .

Y a  v e  usted q u e  espectación, 

y  D io s  sabe lo q u e  h a b rá ; 

sesión com o  esta, señor, 

n i  se h a  visto , n i  ve rá .

P o rq u e  com o D .  F ra n c is c o  

h a b la  y  es ta n  ocurrente, 

v e rá  usted com o a rm a  cisco 

y  se d iv ie rte  la  gente.

P o r  lo  q u e  le felicito.

V e rá  usted u n a  m a r a v i l la , '

([ue  usted se d iv ie rta  y . . .  chito 

que suena la  ca m p a n illa .

Y o  pensaba q u e  grandioso 

será lo  de A n d a lu c ía , 

cuand o  el m in istro  orgulloso 

p ro p o n g a  á la  m in o ría  

q u e  en v is ta  de cóm o están, 

y  con  fu nda da s razones, 

se les m a n d e  p a ra  p a n  

u n o ,  dos ó tres m illones.

H a b rá  aplausos, c la ro  está, 

p o rq u e  es herm o sa la  acción 

y  todo se ap ro bará  

s in  n in g u n a  discusión.

Respecto á  lo  de M e lilla , 

saldrá la  no ta  patriótica .

D ir á n  q u e  la  p a z es g rilla , 

q u e  es u n a  p a z extram bótica, 

y  q u e  si el su ltá n  íio  paga, 

com o  h a y  tal presentim iento, 

es necesario se h aga  

c o n  ellos u n  escarm iento.

Y  se h a  de h a b la r m u c h o , ¡pues! 

Sagasta estará en u n  tris 

y  se ve rá  el interés 

q u e  tiene p o r  el país, 

y  q u e  chasco m e  llevó.

N o  salgo de m i extrañeza, 

va m o s q u e  m e  e q u ivo q u é  

de los piés á la  cabeza.

Pues en v e z  de m a n d a r m iles, 

q u e  era lo  q u e  procedía , 

se m a n d a n  guardia s civiles 

á sa lva r á  A n d a lu c ía ,

A  n a d ie  le  preocupó 

M elills, n i  el M a cM chaco , 
y  lo  q u e  m á s ju e g o  dió  

fué el acta de C u rru ta c o , 

d o n d e  el s in g u la r R o m e ro  

o p o rtu n o  y  ocurrente, 

liiz o  con  m u c h o  salero 

las delicias de la  gente.

C a d a  chiste, u n a  o vació n ;

* cada chascarrillo , u n  bravo ; 

¡qué Congreso! ¡qué sesión!

¡y  qué m in istro s  de á  ochavo! 

¡A y , lectores p a ra  eso 

es u n a  cosa pro b ad a 

q u e  n o  hace falta C ongreso, 

n i d iputado s, n i  nada, 

y  el q u e  q u ie ra  d ive rtirse  

en ve z de ir  á la  sesión 

de fijo  te n d rá  que irse 

á que le d iv ie rta  u n  c lonw .

LUIS CELIPE ÁGUILA-ERA
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Federal intransigente 
fuistes el sesenta y  tres, 
ya  ves, Celipe, ya  ves 
que te tengo m u y presente.

Dejastes la democracia, 
fuistes luego fusionista, 
mañana serás callista 
y  clonu' de la teocracia.

¡ Y  v a y a  un os anim ales obedientes!
¡Parecen d iputado s de la  m a y o ría !

T e tu a n is  fé t id u s ,  h a  h ab lad o  estos d ias en la  A lta  
C á m a ra .

¡A h ! ¡Pobres Senadores!

E l  S r. Isasa, a l de cir de los periódicos, h a  tenido 
u n a  cuestión de carácter personal en el Congreso.

¿Personal, d ic e n  ustedes?

E l  S r. L in a re s  R iv a s  h a  declarado en el C ongreso 
que él n o  h a  sido n u n c a  dem ócrata.

L o  suponíam os.
E l  S r. L in a re s , se h a  contentado s ie m p re  c o n  ser 

m in iste ria l.

E l  general M a rtín e z  C a m p o s, h a  solicitado nuevas 
recom pensas pa ra  el ejército de A fric a .

¿P re g u n ta n  ustedes p o r el soldado S a n  José?
¡Pues p id ie n d o  lim osna!

E l  go biern o  h a  sido derrotado en la  A lt a  C á m a ra . 
Y  lo  que decía Becerra, com entand o  esta noticia :
— ¡H o m b re , y  p a ra  eso m e  h a n  hecho senador vi- 

ta lu d o .

LA PEREGRINACIÓN OBRERA

^ - - ^ L A N Z A D A S ! ^  ^

A y e r  nos de cía  u n  a m ig o :
— P ero  h o m b re , ¿p or q u é  n o  h a b la n  ustedes en el 

D on Q uijote de eeo de  la  p e re g rin a ció n  obrera?
Y  nosotros, m u y  in com odados:

— ¡P o r q u é  n o  tenem os ganas de p e rd e r el tie m p o  
o cu pán do no s en esos neos!

*  «
P e ro  en fin ; conste q u e  esa h u e lg a  de trabajadores, 

o rg a n iza d a  con  a u to riza ció n  de los poderes púb lico s, 
es u n a  m a la  ve rg üen za.

D ic h o  sea con  p e rd ó n  de esos señores de la  «a lfa lfa  
e s p iritu a l.»

*«  *
A lg u n o s  periódicos su p o n e n  que los p e re g rin o s  es­

pañoles, dejándose lle va r de la  exalta ció n  de su m is ti­
cism o, p u e d e n  p ro v o c a r u n  conflicto en la  capital del 
orbe católico.

P e ro  n a d a  m ás lejos de la  re a lid ad  q u e  eso.
L o s  peregrinos sab rán c u m p lir  con  su  deber y  no 

osarán in s u lta r los sentim ientos liberales del pue blo  ita ­
liano.

V éase sino, com o p ru e b a  de lo  q u e  decim os, loá 
gosos  q u e  cantaban esos siervos del S e ñ o r a l a b a n d o n a r 
á M a d rid .

«D e l Papa las enseñas 
en triunfo enarbolemos.
¡V iva  la fe católica! 
clamemos con ardor, 
y  que este grito  santo 
que con el alma demos, 
en m il girones rasgue 
las nieblas del error.

*
Pues descendientes somos 

del ínclito Pelayo, 
unámonos valientes 
en apretada grey; 
y  si el peligro arrecia, 
sepamos sin desmayo 
m orir por la fe santa 
y  por el P apa-R e y.»

C la ro  es que eso del P a p a -R e y , es u n a  fig u ra  poética 
s in  consecuencias.

Y  que los liberales italianos n o  tienen derecho á
in d ig n a rse  con  m o tivo  de esos rip io s.

*

Y  p a ra  te rm in a r, a h í v a  ese p á rra fo  de la  protesta 
q u e  con tra  la  p e re g rin a ció n  h a n  escrito los tra b a ja d o ­
res de la  C o ru ñ a .:

«V a y a n  enhorabuena á Roma loa pocos que en España; 
más apremiados por la miseria que animados de la fe que 
han perdido, frecuentan aun, como en Bélgica, los círculos 
católicos, ó como en Francia, se prestan á ser dirigidos y  
aleccionados por algún nuevo capitán M un; nosotros queda­
remos aquí para seguir ganando el pan de cada día, me­
diante lai-gas horas de labor penosa, tal y  como la necesi­
dad nos lo impone, y  el amor de nuestros hijos nos lo de­
manda.»

¡B u e n a  lección la  q u e  los obreros de la  C o ru ñ a  d a n  
á  esos peregrino s.., alquilados!

E n  el C irc o  de P a ris h  h a n  hecho su  debu t  días atrás 
un os perros am aestrados.

1 4 .5 1 2  p a lab ras  (ni una m ás ni una menos)
V a len d a  11 (2 t .).— Urgentísim o.

Hem os hecho un viaje verdaderamente peregrino . ¡A la ­
bado sea Dios! A.1 llegar á A ra n ju e z fuimos silbados por un 
grupo numeroso de obreros. ¡Pecata m inuta!, que dijo un se­
ñor obispo. Pero afortunadamente no ha habido ningún nue­
vo escándalo que lamentar. Todos hemos hecho gala de 
mansedumbre cristiana. A  las siete, después de rezar el ro­
sario, peregrinos y  peregrinas, nos dispusimos á dorm ir 
sántamente.

Entonces, uno de los expedicionarios, aprovechó la oca­
sión para entonar con voz destemplada un himno dedicado 
á León X I I I ,  que me permito telegrafiar integro. Merece 
leerse. D ice así:

« ¡A  Rom a españoles;
Que triunfe la  fe,
Q ue tiemble el infierno,
(iu e  ru ja  Luzbel!

A l l i  donde sellaron con sangre generosa.
M irando hacia los cielos, los mártires su fe,
Conduzcan los Prelados sus greyes amorosas 
Y humildes ante Pedro, par?, besarle el pie!

¡L a  fe que les conduce á la Ciudad sagrada 
F ü é  la que dió á Pelayo valor para lidiar,
E lla , tras siete siglos, tiiunfó sobre Granada;
Para la C ruz, un mundo le arrebató á la mar!

Con esa fe gigante, que mueve la montaña,
Que m ire en nuestros pechos la llama del amor,
Tesoro que los siglos legaron á la España,
Su aliento inextinguible m itigue su dolor.

¡Venid, á honrar á Pedro, Pontífice Romano,^ ^
A  Roma á dar consuelos al Padre en su aflicción! 
¡Contra la fe de Cristo Luzbel conspira en vano:
L a  C ru z es signo eterno de eterna redención!

Que Podro, que lleva 
D e  Cristo la C ruz,
Recibe, infalible.
D e l cielo la cruz.»

Creo que el vate autor de ese desahogo poético responde 
al nombre de U rb in a . E l  himno nos produjo el mismo efecto 
que la purga de Benito. A l  concluir la canción, todos roncá­
bamos entusiasmados. Efectos de la m étrica.

Seguiré telegrafiando.
V alenda  11 (2 -1 0 1.).— Urgentísim o.

Hemos sido bárbaramente atropellados. ¡E l Señor, sin 
duda, lo había dispuesto asi! A l  llegar á la estación, grupos 
numerosos de trabajadores, de aspecto satánico y  oliendo á 
azufre, comenzaron á silbarnos. Entonces nosotros, como un 
solo peregrino, gritamos valiéntemente: ¡V iva  el Papa-Rey! 
H a  habido pedradas, garrotazos y  otros excesos. Dícenme 
que un fraile agustino, ha resultado herido en una pierna. 
¡Bendito sea Dios! U n o  de los lacayos del obispo de M ad rid - 
A lcalá— porque el señor obispo tiene también lacayos— ha 
recibido una pedrada en salva sea la parte. Dos reverendos 
frailes, han sido arrojados al agua. ¡Dios Nuestro Señor, 
nos tenga de su mano! E l  gobernador de la provincia, ha 
roto su bastón de mando sobre las costillas de uno de los 
manifestantes. ¡Dios se lo premiará!

Todos los peregrinos estamos indignados. ¡Esos herejes 
merecían arder vivos en las hogueras de la Santa In q u is i­
ción! V o y  á embarcarme y  no puedo continuar telegra- 
fiaudo. _ _ ,

Y a  le remitiré impresiones y  noticias para el numero 
próximo de Don Quijote, dedicado á la peregrinación 
obrera.

Y ” termino:
V iv a  el Papa-Rey!
V iv a  el preso del Vaticano!
M ueran los liberales!
Mueran los librepensadores!
V iv a  la V irgen!

U X PADRE DE FAMILIA.

A D V E R T E N C IA
El número próximo de D on Quijote, estará dedi­

cado á la peregrinación obrera.
L o  q u e  tenem os el h o n o r de p o n e r en c o n o cim ie n ­

to de nuestros l e c t o r e s . ______________________________
im p . de Diego Pacheco, Plaza del Dos. de M ayo,5, M a T i d

Ayuntamiento de Madrid




